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Es muy difícil obtener pruebas sólidas sobre las
consecuencias que tienen los conflictos armados
sobre la exclusión, en parte debido a las deficien-
cias en la investigación y recopilación de datos
sobre las cantidades de niños y niñas que se
encuentran atrapados en conflictos armados. Sin
embargo, los porcentajes disponibles son revela-
dores de la amplitud de la exclusión, y resultan
alarmantes. De los 12 países donde un 20% o
más de los niños y niñas mueren antes de cum-
plir cinco años, nueve han estado envueltos en
un conflicto armado de cierto alcance en los últi-
mos cinco años (véase el gráfico 2.3 en la página
14), y 11 de los 20 países con las tasas más ele-
vadas de mortalidad de menores de cinco años
han sufrido un conflicto armado importante
desde 1990. Los conflictos armados tienen tam-
bién consecuencias devastadoras sobre la matri-
culación y la asistencia a la escuela primaria. Por
ejemplo, en los nueve países afectados por con-
flictos donde 1 de cada 5 niños muere antes de
cumplir cinco años se registra una tasa promedio
de asistencia neta a la escuela primaria de un
51% para los niños y un 44% para las niñas,
muy por debajo de los promedios de 60% y
55%, respectivamente, correspondientes a los
países menos adelantados en su conjunto8.

La ruptura de la gobernabilidad que a menudo
acompaña a los conflictos armados, y la destruc-
ción de la administración y la infraestructura
públicas, son razones fundamentales para expli-
car las tasas elevadas de mortalidad de menores
de cinco años y las tasas reducidas de participa-
ción y abandono de la escuela. Pero los conflic-
tos armados no son la única forma de fracaso
estatal. Los estados “frágiles” están caracteriza-
dos por instituciones débiles con elevados niveles
de corrupción, inestabilidad política y leyes defi-
cientes9. Estos estados carecen de los recursos
necesarios para apoyar de manera adecuada una
administración pública eficaz10. Debido a que el
gobierno no es capaz de proporcionar servicios
básicos a sus ciudadanos, el nivel de vida en
estos países puede llegar a una crónica y aguda
degeneración.

Resulta trágico que este tipo de fracasos en la
gobernabilidad tenga como consecuencia que a
la infancia se la excluya de los servicios esencia-
les. Los niños y niñas que viven en países incapa-
ces de poner en práctica estrategias nacionales de
desarrollo para cumplir con los ODM serán los
que mayor riesgo corran de carecer de cualquier
tipo de beneficio que se derive del programa del
Milenio. Uno de estos países es Haití, que, según
la mayoría de los indicadores, es ya uno de los
más pobres de las Américas, y ha estado sumido
en la violencia política durante la mayor parte de
su historia reciente. Los desórdenes políticos de
los últimos dos años han causado un deterioro
todavía mayor en el bienestar de la infancia. Los

aumentos de los costos escolares han afectado el
acceso a la educación, y alrededor de un 60% de
los hogares en las zonas urbanas sufren aún inse-
guridad alimentaria crónica, y un 20% son
extremadamente vulnerables.

Otro ejemplo de estado frágil es Somalia, un país
que lleva ya mucho tiempo entre los menos ade-
lantados. La falta de una administración nacional
desde 1991 ha obstaculizado aún más sus progre-
sos en materia de desarrollo humano. Durante
este período de 14 años, apenas se han logrado
avances en el desarrollo, mientras las facciones
rivales exigen su jurisdicción sobre territorios
específicos. El resultado se refleja de manera des-
carnada en la educación: la tasa neta de asisten-
cia a la escuela primaria es más baja que en
cualquier otro lugar del mundo, un 12% para los
niños y un 10% para las niñas, según los últimos
cálculos11. El reciente reestablecimiento de la
enseñanza en muchas comunidades –con el apoyo
de las organizaciones internacionales– es un fac-
tor positivo, pero la falta de inversión durante
muchos años ha llevado a que Somalia se encuen-
tre muy rezagada en el sector de la educación con
respecto al resto del mundo en desarrollo.

Muchos consideran, con una buena justificación,
que reforzar la gobernabilidad en los estados 
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Gráfico 2.4: Los estados “frágiles”* se encuentran 
entre los más pobres

* Países con marcos débiles institucionales y de política. En la sección de Referencias, 
pág. 91, aparece una lista de estos países.

Fuentes: Banco Mundial, 2004 Country Policy and Institutional Assessment (CPIA), Overall
Rating, Fourth and Fifth Quintiles; e Indicadores del Desarrollo Mundial 2005.


